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Parlar d’“economia de la cultura” sovint suggereix que la cultura funciona com qualsevol altre sector econòmic,
governat per les mateixes lleis de mercat. Aquest article de Rubén Martínez qüestiona aquesta idea i defensa una
tesi més radical: la cultura no té una economia pròpia separada de la política.

El text recorda que cap mercat cultural existeix de manera espontània. Les formes de producció, distribució i
consum cultural depenen sempre de marcs legals, de polítiques públiques i de decisions institucionals que
configuren els espais econòmics possibles. 

Llegir aquesta reflexió permet revisar un dels supòsits més estesos en el discurs contemporani sobre les indústries
creatives. El text convida a pensar que el debat cultural no consisteix només a adaptar-se a uns mercats
preexistents, sinó també a decidir políticament quin tipus de mercats culturals es vol construir i amb quines
regles.
  

Rubén Martínez [2] | Nativa [3]
  

Para el Fòrum d’Indigestió de 2013 [4], “Indústries creatives, i gestió comunitària, dues maneres de mirar la
cultura” preparé dos aportaciones a las preguntas iniciales: Qué es la gestión comunitaria? Qué diálogo establece
con la economía de la cultura?. Las dos respuestas, sobre las que dejo a continuación un texto explicándolas, eran
muy concretas: la economía de la cultura no existe y siempre hay gestión comunitaria en todo tipo de producción.

1. Economía de la cultura

No existe ninguna cosa que podamos denominar economía de la cultura del mismo modo que no hay un espacio
abstracto al cual podamos denominar “economía”. Lo que sí existe es la economía política de la cultura. No hay
en el mundo ningún sistema de mercado sin intervención pública, que no haga servir ciertos protocolos legales
que fomenten y aseguren un tipo de intercambio, que no intente delimitar unas formas de producción, distribución
o consumo, que no facilite la entrada de ciertos sujetos sociales y dificulte la entrada de otros (con criterios de
clase, género y etnia) o que no esté determinado por factores que escapan al control social como el dinero, el
crédito o la forma mercancía. Dicho más fácil: no hay mercados desregulados o no intervenidos. Por eso no hay
economía de la cultura, hay economía política de la cultura.

Las ideas de la economía liberal, insistente a la hora de pensar el mercado como un espacio que se produce por
parámetros automáticos y donde los sujetos actuamos libremente guiados por la “razón instrumental”, son meras
fabulaciones. La historia y un análisis materialista de la economía (o la cultura) dejan bastante claro que no
encontraremos espacios de intercambio mediados por mercados que sean neutros, apolíticos y –todavía menos–
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democráticos. Por lo tanto, no hay economía sin política como de hecho no hay economía de la cultura sin
políticas culturales. El rumbo histórico de las políticas culturales en Cataluña que han querido fomentar las
industrias culturales son un buen ejemplo. Las políticas de la ICIC (Institut Català d’Indústries Culturals) y hechos
concretos como, por un lado, las intervenciones exteriores que se hicieron para “vender la cultura catalana” y, por
otro lado, la imposibilidad de devolver los créditos que este organismo otorgó, acentúan esta realidad.

Esto lleva a una conclusión bastante clara: no hay una forma de hacer políticas culturales para un mercado
preexistente, sino que hay muchas formas de hacer políticas para mercados que se tienen que construir o para
mercados que han sido construidos históricamente. Aquí es donde podemos situar la batalla política, puesto que
unas intervenciones u otras, tendrán como resultado un tipo de mercados culturales u otros. La idea de
“adaptarse” a mercados culturales ya existentes es profundamente política, ni mucho menos una vía “neutra” o la
única manera de intervenir sobre espacios económicos. Esto está bastante claro en el discurso de las industrias
creativas, comento un ejemplo para situarlo mejor.

En el año 1997, con la llegada al poder del nuevo laborismo de Tony Blair, las industrias creativas consiguieron un
lugar predominante en las políticas del Reino Unido. El Gobierno introdujo un cambio discursivo de una
importancia capital: El término cultural se vio reemplazado por el concepto creativo, poniendo el foco sobre una
serie de pequeñas empresas bajo la denominación de industrias creativas, básicamente, empresas y autónomos
del mundo del diseño, la moda, la publicidad, el arte contemporáneo, etc. Kate Oakley, profesora a la Universidad
de Leeds y experta en el análisis de la llamada ‘”economía creativa”, analizó cómo funcionaban este tipo de
“industrias” a artículos como ‘Not so Cool Britannia, The Role of Creative Industries in Economic Development [5]‘.
Sus estudios muestran que este sector depende mucho de redes y relaciones sociales para poder entrar y crecer
laboralmente y que la experiencia normalmente se consigue por medio de trabajos no remunerados. Son obvias
las desventajas para quienes no tienen amigos o redes familiares en este tipo de sectores o que no se pueden
permitir trabajar de una manera gratuita. Por otro lado, otras investigaciones (Banks i Milestone [6]) han añadido
que las formas de organización ostensiblemente «destradicionalizadas» y «reflexivas» de las industrias creativas
propician que resurjan formas tradicionales de discriminación y desigualdad de género, de clase y de etnia.

El caso del Reino Unido lleva a una conclusión bastante evidente: hablar de industrias creativas no es una manera
de describir una realidad productiva, es un tipo de discurso y políticas que interpretan y producen un tipo de
realidad social y económica.

2. Gestión comunitaria

En una lógica inversa a la reflexión anterior, podríamos decir que la gestión comunitaria siempre existe...
  
Llegiu l'article sencer a Nativa [7]
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